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La Virgen María no es un ser abstracto y lejano sino
una madre atenta con sus hijos y que trabaja con
fuerza en medio de los hombres.
En su relación con María y en su abandono entre
sus manos Marta Robin saca valor y paciencia que
tanto necesita.
Nati, los ejes de su vida me recuerdan tu  victoria.
No estás enferma como ella, pero “luchar, ofrecer y
rezar encajan perfectamente por los vuelos nuevos
que has emprendido.

Con afecto, Felipe Santos, salesiano

Marta Robin, cuerpo de la Iglesia en el
corazón de la Iglesia

Marta Robin nació el 13 de marzo de 1902, en
Châteauneuf-de-Galaure (Drôme) en una familia
modesta de campesinos. Con una enfermedad
grave, comprende poco a poco que es llamada como
laica a vivir la ofrenda de toda su vida, en unión con
Jesús crucificado por la Iglesia y el mundo.



El 10 de febrero de 1936, Marta se encuentra con el
sacerdote Finet que con ella se pone al servicio del
Señor en "la gran Obra de su  Amor" los Hogares de
la Luz, la Caridad y el Amor.

Hasta su muerte, el  6 de febrero de  1981, Marta
vivirá en la pequeña habitación de la granja o casa
de campo, en Châteauneuf-de-Galaure.

Decía sobre todo: "No hay que quedarse nunca en el
umbral de su alma, hay que entrar en el interior,
bajar a él, reflexionar en él, trabajar en él, meditar en
él y dejarse trabajar..."

Te proponemos meditar a través de su vida y sus
escritos sobre los siguientes puntos :

● La oscuridad y las tinieblas: combatir la
enfermedad
● Ofrecer su vida por el mundo en unión con Cristo
sufriente
● Rezar a María, Madre de Dios y madre de los
hombres con Marta
Todos los elementos de su vida están recogidos en
el Dossier de Prensa de los Hogares de la Caridad



con ocasión del centenario de su nacimiento, 13 de
marzo del 2002

La oscuridad y las tinieblas: combatir la enfermedad

A  la edad de 16 años  y entre 1918 y 1928, Marta
Robin lucha contra una enfermedad que le
provocaba  dolores intolerables, que se instala
progresivamente y que se le diagnostica en  1942
como una "encefalía epidémica". Marta Robin
conoce, vez por vez, diez años que duran, entre la
esperanza de la curación y el desaliento, según que
la enfermedad progrese o regrese: "la moral es a
veces extenuante, escribe a una amiga. "¡Qué decir
de mí y sobre mí, vida siempre parecida, gris y
monótona, que aporta más bien  tristezas que
alegrías!". A los 26 años, Marta Robin,  en la edad
en que se hacen proyectos, hasta elecciones de
vida, constata con tristeza que eso no para ella:
"todo el mundo puede y debe cumplir su vocación,
pero no yo. Me he peleado con Dios".
¿Qué sentido dar a su vida, qué futuro? Conoce la
angustia, la rebeldía incluso. Pero Marta, tentada por
la desilusión, continúa siempre volviéndose a Dios y
confiándose a María. Se mantiene fiel a los
sacramentos.



No es necesario caer gravemente enfermo para vivir
una prueba y conocer la tentación de  la falta de
esperanza.

¿Hay o ha habido pruebas en mi vida? ¿Cuáles?
¿Cómo he reaccionado? ¿Cómo los viví?
¿Me he vuelto a Dios o lo he increpado?

Ofrecer su vida para el mundo en unión con Cristo

Por gracia, un día de diciembre de 1928, Marta
Robin vive en el momento de la cogida  de los
sacramentos un encuentro decisivo  y definitivo con
el Corazón de Jesús en Cruz.
 Una vida nueva va a invadir su cuerpo y su corazón.
Todo se aclara, todo adquiere sentido: que habría
podido llevarla a una lenta y segura destrucción de
su persona a diferentes niveles se convierte, por
paradójico que parezca, en "oportunidad"  de otra
vida que se va a construir de otro modo. "Después
de años de angustias, tras muchas pruebas físicas y
morales, me atreví y elegí a Cristo Jesús". Recibe
del Corazón de Cristo en  la Cruz el sentido de su
vida de enferma: unida a la de Cristo puede ser
fecunda para la Iglesia y para el mundo. Marta Robin
hace en ese momento la elección de una vida
conforme a la de Jesús Amor Crucificado: "El
Corazón de Jesús en la cruz es la morada inviolable



que he elegido en la tierra". Su sacerdote, el P.
Faure, es testigo de este acontecimiento y la
acompaña en este nuevo camino. Su vida espiritual
y su vida mística se desarrollan ahora en el seno
mismo de su vida de enferma que llega a ser el
medio de unión y comunión, lugar de ofrenda y de
abandono. Es el inicio de las Gracias de la unión.
Vive en la Presencia de la Virgen María, su Gran
Educadora, Su Mamá Querida. Vive ahora la
Palabra de Jesús: "Mi carne es verdadera comida y
mi sangre verdadera bebida" (Juan VI, 55).  El deseo
de apostolado, exigencia del amor, la fascinaba:
"Estoy verdaderamente ávida, tengo
verdaderamente hambre de trabajar para el Amor y
la Gloria de Dios". Un sacerdote llegado para rezar
en su habitación se sintió impactado por su
universalidad: "la ventana de su pequeña habitación
estaba abierta al mundo".

Algunos años más tarde nace el Hogar de l Caridad.
Marta Robin vela por la nueva Obra de laicos y de
sacerdotes fundada con el P. Finet, esta obra que
llevaba en su corazón y en su oración desde 1933.

Jesús, Pan de Vida. "Dios ha revelado a algunos la
verdad y la realidad humana de la Eucaristía. Son
los místicos de la Eucaristía" (P. Jesús Castellano,



Congreso sobre el secreto de los Místicos).
Marta Robin, durante más de 50 años, vivió de este
don. Ella afirma la fuerza de la Eucaristía en ella:
"Tengo ganas de gritar a los que me preguntan si
como más que ellos pues soy alimentada por la
Eucaristía de la Sangre y del Cuerpo de Jesús.
Tengo ganas de decirles que es culpa de ellos no
alimentarse de este alimento, y por eso no sienten
sus efectos".

¿Qué representa la Misa para mí?
¿Es un encuentro con Cristo?
Çalimenta la Eucaristía mi vida?

Rezar a María, Madre de Dios y madre de los
hombres, con Marta

Marta Robin tenía una relación íntima con María.
 La Virgen María no es un ser abstracto y lejano sino
una madre atenta con sus hijos y que trabaja con
fuerza en medio de los hombres.
En su relación con María y en su abandono entre
sus manos Marta Robin saca valor y paciencia que
tanto necesita.



¿Cómo veo a María?
¿Qué lugar ocupa en mi vida?

Volvamos a María el corazón confiado con esta
oración escrita por Marta :

"Oh Madre amadísima, tú que conoces tan bien los
caminos de la santidad y del amor, enséñanos a
elevar nuestro espíritu y nuestro corazón a la
Trinidad, a fijar en ella nuestra respetuosa y cariñosa
afectuosa atención. Y puesto que caminas con
nosotros por el camino de la vida eterna, no te
quedes extraña ante los débiles peregrinos que tu
caridad quiere recoger. Vuelve a nosotros tu mirada
misericordiosa. Atráenos a tu claridad, inúndanos de
dulzuras. Llévanos a la Luz y al Amor.. Condúcenos
cada vez más alto por los esplendores de tus cielos.
Que nada pueda nunca enturbiar nuestra paz ni
arrancarnos del pensamiento de Dios, sino que cada
minuto nos lleve más adelante en las profundidades
del augusto misterio hasta el día en que nuestra
alma se una a la  luz de la unión divina y vea todas
las cosas en el Amor eterno y en la Unidad. "
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